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A veces, por aquello de que «los tiempos cambian que es una barbaridad», evitamos aceptar verda-des como puños que vagamente logramos disimular para ir en onda y no ser tildados de «demodés» o poco progresistas. Y, taxativamente, debemos rendirnos ante la evidencia: la vida está llena de ritos. Por supuesto –y aquí abro esa vía de diálogo siempre enriquecedor–, esos ritos van adecuándose, evolucionando, pero en esencia, el RITO –en conscientes mayúsculas– sobrevive a toda temporali-dad.

Mas no creo que interesen al lector mis personales reflexiones cuasiexistencialistas. Sí, en cambio, pueden ser bien recibidas unas guías de donde partir para una más completa comprensión del trabajo que tiene en sus manos.

La tradición ofrece sobradas muestras del valor que tuvo y tiene ese conjunto de costumbres o ceremonias que consideramos como rito. A él se llega como prolongación de uno mismo o, dicho de otra manera, ese culto público que llamamos rito toma cuerpo como continuación del culto privado. Y somos capaces de integrarnos en esa proyección mayoritaria, que es lo público, por que nuestra unicidad lleva intrínseca la realización de lo propio. Oraciones del alfarero al comenzar la cochura; cruces de perejil sobre la yelda, observando la panadera guardar la prescripción de absti-nencia laboral en caso de estar menstruante; besar la muda y rezar el «Bendita sea tu pureza» cuando un niño era cambiado semanalmente de ropa interior; no comenzar a cantar la consabida arada mientras otro gañán lo hiciera en la besana próxima, son algunos rápidos apuntes que pueden ilustrar las anteriores afirmaciones.

Observar en nuestro entorno puede resultar sumamente esclarecedor. Los niños antes de ju-gar establecen sus reglas y con mágica cantinela –por cierto, no exenta de trucos– el siempre líder se otorgará el derecho de «darla», obrando cual maestro de ceremonias. La señora que sale de casa y, alzando los ojos al cielo (más con mirada meteorológica que de fe), se santigua. La comida en familia, donde cada cual ocupa su puesto (tácitamente, respetado), y que dará comienzo con el reparto del pan por parte del padre, cuidando su posición o caída así como cualquier derrame que pueda ser de mal augurio.

Comportamientos profusos, abundantes en ritualidad afloran por doquier con plena vigencia.

Y si miramos atrás, el mundo de la tradición, nos toparíamos con que las bodas, las entradas en cofradías, la «metida a mozo», el nacimiento y la muerte misma iban acompañados de ritos, casi constituyendo un culto, por allí confluían los requisitos necesarios y el marco concreto en los estadios no improvisados.

Y cercano al rito está la fiesta, casi como una lúdica explosión de éste. Y la fiesta en el almanaque popular no es antojadiza y numérica realidad, es la sincronía y voluntaria coincidencia con períodos cósmicos o estacionales, especialmente aquellas claves que marcan hitos de impor-tancia en la sucesión de los días.

El eje que anima estas palabras está íntimamente relacionado con el mito. El replanteamiento temporal y cronológico del mito por el rito es una vía regeneradora y a través de esa vía el concepto de lo privado a la vez se crece y reafirma en curiosa simbiosis con lo colectivo y comunitario. Para el orbe cristiano el año, esa sucesión de días, ese cederse el paso el sol y la luna, haciéndonos partícipes ambos de su nacimiento, esplendor y decadencia cíclica, tiene sentido asisitiendo a los tiempos litúrgicos. La piedad popular ha transmitido en sus romances y canciones escenas que intentaban adoctrinar, sensibilizar. La Biblia, y en especial los Evangelios y su versión apócrifa, han sido fuente de inspiración para invitar a una pedagogía de la fe.

Más no sé a ciencia cierta si logramos entender el mensaje encerrado en esas maravillosas piezas de la tradición oral, si no leemos entre líneas e interpretamos su mensaje y contenido con amplitud de conceptos. Y tenemos humildemente que aceptar que se nos escapa como agua en cesta todo un mundo soterrado del lenguaje, el valor del número, la intención de lo descriptivo. También se desvanece el abanico de justificaciones del por qué de esta o aquella costumbre, de esta o aquella celebración.

Hemos cambiado los códigos del ayer sin hacer la obligada previsión de tomar buena nota y guardar las claves de su interpretación.

El lenguaje del gesto, el valor de la palabra, la motivación de una fiesta, la esencia de una costumbre, el por qué de una tradición es algo más que intentar explicarla bajo nuestra actualidad, con nuestros conceptos. Cuantos aspectos componen la cultura tradicional, el folklore , están ínti-mamente ligados y sólo desmenuzando implicaciones y anudando semejanzas nos acercamos a la verdad que nos motiva.

El rito es algo más que un acto repetido invariablemente con arreglo a unas normas prescri-tas. No es algo tan frío y aséptico, es algo que trasciende a la par interioridad y colectividad, sentido grupal y unicidad. El rito eleva lo rutinario, impregnándolo de las fuerzas que él destila, de cuantas fuerzas lo componen.
